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Las colectividades gallegas resi­
dentes en ambas Américas nos dan 
noticias de su existencia que acusan 
su progreso. 

El «Centro Gallego», de la Ha­
bana, envíanos su «Memoria» anuaí, 
especie de historial confirmatorio 
del estado floreciente de aquella 
asociación, que cuenta por cientos 
los beneficios que presta á los mi­
llares de socios que la constituyen: 
las diversas sociedades de gallegos 
establecidas en la Argentina y el 
Uruguay mándannos programas de 
Jos festejos que realizan, y boletines 
con reseñas de las romerías regio 
nales que verifican: el «Centro Ga­
llego», de Rio de Janeiro, nos par­
ticipa la renovación de su Directiva, 
y en cuantas comunicaciones nos di­
rigen palpita el amor al terruño que 
se aumenta en la emigración con los 
recuerdos que nostalgian el alma y 
conmueven al corazón. 

Nosotros que en el ostracismo 
también hemos aprendido á amar á 
Galicia, comprendemos el patriotis­
mo y entusiasmo de nuestros paisa 
nos, al par que nos satisfacen sus 
afectos por el país que les vió na­
cer; pero todo esto no basta para 
atenuar los amargores que padece­
mos cuando á nosotros llegan los 
ecos de disidencias surgidas entre 
quienes debieran estimarse como 
hermanos, disidencias que no sabe­
mos si tienen su origen en estímu­
los mal entendidos, si en el excesi­
vo amor á la tierra que engendra 
un egoísmo no bien encaminado, ó 
si son motivadas por presunciones ó 
vanalidades que sofocan toda idea 
grande y redentora. 

Sea lo que fuere, ello es que al 
lado del engrandecimiento material 

destácanse esos puntos negros que 
revelan antagonismos, y si para 
aquél tenemos plácemes con largue­
za, para éstos no podemos menos 
de lamentar que el carácter díscolo, 
individualista y quebradizo de nues­
tra raza se evidencie allá lejos, po­
niendo de relieve la falta de unión 
que es distintivo de nuestro modo 
de ser, y del que tanto se aprove­
chan los «cucos» que hacen de nues­
tra pasividad é irresolución escabel 
sobre el que se alzan para imponer­
nos su dominio. 

Con un alma pura, con un cora­
zón sano, con una inteligencia privi­
legiada, con tantas excelentes cuali­
dades como las que poseemos, de­
biéramos los gallegos figurar á la 
cabeza de las regiones cultas que 
por su saber y tenacidad, por sus 
aspiraciones é independencia obtie­
nen cuanto se proponen; pero so-
mos los primeros en abrir brecha 
con nuestras pasioncillas, pugilatos 
del amor propio y envidias, no que­
remos abdicar de nuestra personal 
petulancia y, claro está, ni la unión 
viene, ni sabemos ser abnegados, ni 
acertamos á sacudir yugos que nos 
esclavizan y desconceptúan; verdad 
triste que nos duele confesar, pero 
verdad al fin. 

Continúen nuestros conterráneos 
laborando en América «pro patria», 
prescindan de infecundas rencillas, 
progresen y dénnos lecciones de 
amor, de patriotismo y de unión... 
que falta nos hacen. 

Cumpliendo órdenes superiores 
ha realizado el Gobernador civil 
Sr. Soler v Casajuana las visitas 
á los establecimientos de benefi­
cencia de esta capital, así los que 
están á cargo de la provincia, co 

mo son el Hospicio é Inclusa, CO' 
mo los que sostiene el Municipio, 
y son el Hospital y el Asilo. 

El señor Gobernador halló algu­
nas deflcencias en los dos prime­
ros, no obstante sus aparentes co­
modidades y limpieza, pues las ca­
ras de los acogidos no denotan el 
vigor y buen aspecto que comuni­
can el buen trato y el cuidado. 

En cambio, tanto en el Hospital 
como en el Asilo pudo apreciar la 
primera autoridad de la provincia 
aseo, higiene y cuantas condicio­
nes son precisas para que el enfer­
mo no carezca de nada, y en el 
semblante de los asilados se ad­
vierte esa robustez que dan una 
alimentación sana y bien condi­
mentada y el interés de los encar­
gados de educar y cuidar de la 
salud moral y física de ios acogi­
dos á la beneflcencia, pues hasta 
de! Asilo se desterró la uniformi­
dad en la indumentaria que nivela 
á los socorridos á los reclusos en 
casas de corrección. 

Plácemes tributó el Sr. Soler j 
Casajuana al señor Alcalde y al 
Ayuntamiento en genera! por la 
atención que dispensa á sus esta­
blecimientos benéficos, y nosotros 
comprendemos en ellos al celoso, 
inteligente y humanitario adminis­
trador de aquellos D. Juan Manuel 
García, bajo cuya dirección rigen 
de manera tan correcta aquellos 
centros de caridad. 
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ACADEMIA DE BELLAS ARTES 
LA COHFERENC/A DEL D0HIMG0 

No hacía falta que el señor Mar­
qués de San Martín en su bello 
discurso nos presentase al médico 
D. Emilio Fraga como un hombre 
ilustrado: ya lo sabíamos por lo 
que de él habíamos leído y publi­
cado. 

Pero lo que sí desconocíamos 
era que el Sr. Fraga fuese capaz 
de hacer con superior talento un 
estudio tan acabado y nutrido de 
símiles tan poéticos y hermosa^ 
mente expresado?, como el qu^ 
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nos dió en su conferencia del do­
mingo último. 

En esta conferencia hizo gala el 
Sr. Fraga de sus profundos cono­
cimientos en la historia de la me­
dicina en todos los países y en to­
das las edades, y la de las bellas 
artes empleadas como afortunados 
auxiliares de la ciencia de curar, 
y por tal modo expuso sus temas 
y de manera tan galana los des­
arrolló, que el concurso aplaudió 
con entusiasmo su erudita oración, 
acompañando sus aplausos con 
palabras de admiración que con­
trastaban con la modestia tras la 
que pretendía ocultarse el confe­
renciante, como toda persona que 
sabe y que no da aprecio al éxito 
perseguido, sino á aquel que viene 
espontáneo como premio de las 
multitudes al que sabe llevar ideas 
al cerebro y sentimientos al co­
razón. 

La conferencia de! médico don 
Emilio Fraga es merecedora de 
ser perpetuada: nosotros le felici­
tamos cordialisimamente é invita­
mos á sus colegas á que con aquel 
ilustrado trabajo hagan !o que 
nosotros los regionalistas con el 
que i n f o r m ó la conferencia del 
ilustre D. Manuel Murguía, que se 
le imprima lujosamente y que se 
le regale la edición. 

CAMPO NEUTRAL 
Sr. Director de REVISTA GULLEGA. 

Muy distinguido señor mió: Se­
gurísima estoy que al recibir esta 
esquelita perfumada, viendo las pa­
titas de mosca de mi escritura, se 
apresuró V. á rasgar el sobre y 
mirar ante todo la firma. 

Sonreído se habrá V. de su pers 
picacia al ver confirmada su sos­
pecha y que de mano femenil era 
la carta; pero apuesto doble contra 
sencillo á que mi firma nada le 
dijo á V . 

Señorita de Laredo...? y tras un 
ligero encogimiento de hombros 
añadió V.: Pues no la conozco. 

No me sorprende que á V. le 
acontezca ésto en el concepto per­
sonal; á otros muchos les sucede 
algo más sensible en el literario: 
tampoco me conocen. 

No, no me extraña. Aquí donde 
lo poco ó mucho que se lée es ex­
tranjero, original ó traducido, na­
die malgasta el tiempo en leer co 
sas de casa. Y si algo se lee es­
pañol ha de ser fresquito, recien 
salido del horno. ¿A qué malgastar 
el tiempo en cosas rancias? Estos 
días se coge el Quijote por estar 
de moda. Sino... 

Yo, aunque me esté mal el de­
cirlo, he gozado., hace tiempo, de 
cierta notoriedad y fama. Me re­
monto, una friolera, á los años de 
1860 y tantos. Ya llovió desde en­
tonces. La fama que disfruté pasó. 
Sic íransit... A pesar de mis mere­
cimientos,, tal vez por el temor á 

maridar con lo que los franceses 
llaman una bus hleu, hizo que hoy 
¡ay! sigo aun soltera. 

¿No ha leído V . en ocasiones al­
go de lo mucho y bueno que escri­
bió el injustamente olvidado Castro 
y Serrano? 

Repetidas veces ese insigne es­
critor se ha ocupado en mi humil­
de personalidad para alabarme co­
mo yo merecía. Ya ve V. que no 
soy hipócrita, pues si la vanidad 
es el amor propio hacia fuera, la 
demasiada modestia es el amor 
hacia adentro. 

Pues bien. Castro y Serrano en 
sus Cuadros contemporáneos me 
calificó acertadamente de fiscal 
doméstico de la literatura, enton­
ces en boga, de las entregas de á 
cuarto. Hoy que á aquella literatu­
ra ha venido á sustituir el perió­
dico y la revista llamada ilustrada, 
voy viendo que la fiscalía que ejer­
cía yo, es más necesaria aun que 
ayer, si puedo llamar ayer á un 
pasado de cerca de medio siglo. 

Decía entonces Castro y Serrano 
«la señorita en cuestión sostiene 
«activa correspondencia con los 
»que escriben y publican literatu-
))ra barata para advertirles los dis­
lates en que incurren con fre-
wcuencia, y los tropezones de cu 
»yas resultas pueden caer á cada 
«paso.» 

¿No cree V. como yo, señor Di 
rector, que así como el hidalgo 
manchego creía necesaria su salida 
por el mundo, se precisa muy mu­
cho una nueva salida mía? 

Hogaño ú ogaño, de las dos for­
mas se escrioe, son mayores los 
tropezones en lo que ha venido á 
sustituir lo que yo en aquellas épo­
cas censuraba, y ya que los azares 
de la vida trajéronme á esta buena 
ciudad de la Coruña, cuento con 
la benevolencia de V. para reanu­
dar mis anteriores trabajos, de los 
que aseguro á V. mucha necesidad 
se siente por estas tierras. 

Aguardo su contestación. No re­
cele V. en darla, afirmativa ó ne­
gativamente. No me molestará en 
ningún caso. Pasaré como tantas 
otras veces al lado de V. sin que 
pueda V. saber cual de las mu­
chas viejecitas que encuentre us­
ted en su camino es esta su servi­
dora. 

LA SEÑORITA DE LAREDO. 
La Coruña, marzo de 1905. 

P. S.—Debo advertir á V. á fin 
de que no le coja de sorpresa, que 
no porque V. me conceda hospita­
lidad se librarán V. y los suyos 
de mis censuras, porque ¿quién 
está libre de pecado? Y Vds. pe­
can muchas veces. Si así le con­
viene bien. De no, me iré á buscar 
quien acoja mis escritos. S. S.— 
L . S. DE L . 

Esta carta que nos fué entregada 
en propia mano por una doncellita 
guapetona y pizpireta, no sabemos 
si nos habrá sido dirigida por algún 

guasón que pretenda tomarnos el 
pelo en sucesivas misivas, ó si efec­
tivamente, procede de alguien que» 
persuadido de nuestra imparciali­
dad, quiere honrarnos eligiendo 
nuestro semanario para exponer sus 
opiniones con la misma corrección 
que observamos en las líneas de su 
epístola que dejamos transcrita. 

Si es como lo suponemos, puede 
la «Srta. de Laredo» remitirnos 
cuanto guste, y si en sus censuras 
llega á comprendernos á nosotros 
¿qué le hemos de objetar?; vengan, 
que placer tendremos en acatar sus 
consejos si los sujeta á todo desapa­
sionamiento y sin prevención. 

Advertimos á la «Srta. de Lare­
do > que tendremos mucho gusto en 
recibir su visita, siendo garantía de 
su incógnito para el público nuestra 
caballerosidad y discreción. 

( N . de la R.) 
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Bl de 1843 

(CONCLUSIÓN) 
X X X I V 

Libres del mayor enemigo las que 
utilizaran una revolución engañan­
do al país para, lejos de darle ma­
yor libertad, esclavizarlo más, en 
10 de agosto el ministerio Lóp^z 
manda que se disuelvan todas las 
juntas menos la de Orense que ha­
bía de hacer las veces de Diputa­
ción provincial por no hallarse 
constituida ésta. 

En virtud de la orden ministe­
rial se disuelve la junta coruñesa 
el 15 de agosto. La central se di ­
solviera ya el 8 del mismo mes. (1) 

La de la Coruña en virtud del 
decreto de julio se titulaba Auxi­
liar de Gobierno. 

X X X V 
Así terminó la revolución del 

1843. La junta central se sincera 
de su conducta en manifiesto dir i­
gido al país en 13 de agosto y dice 
que el Gobierno aprueba todos sus 
actos. Era natural. Con su conduc­
ta llevó la división á los engaña­
dos liberales gallegos é hizo el 
juego á los moderados. Lógico fué 
el pa£?o que recibieron todos sus 
miembros. Prodigáronles honores 
y empleos y la inequívoca conduc­
ta de D. Hipólito Otero, obtuvo por 

(1) No debe negarse á esta juuta el 
acierto en algano* de sas acuerdos, ta­
les como el de 24 de julio en que su­
prime la cloteria nacional» y el del 28 
del mismo mes en que decreta el des­
estanco de la sal. 
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premio el nombramiento de jefe 
político de la Goruña. 

X X X V I 
El ayuntamiento coruñés cele­

bró el 22 de agosto, para conme* 
morar la feliz unión de todos los 
españoles, una gran fiesta cívica. 
Te-Deum^ iluminaciones, banque­
te en el teatro nuevo, y baile pú­
blico á beneficio del hospital, etc., 
constituyeron el programa. (1) 

Pronto los sucesos habían de 
convencer á los liberales, como 
habían sido engañados; pero era 
tarde y solo habían de conseguir, 
con sus intentonas para restable­
cerla regencia caida, que corriera 
nuevamente la sangre generosa 
con que se regó abundantemente 
en España el camino de la libertad 
y del progreso. (2) 

EÜGWNIO GARRÍS. 
La Gorufia. 

(1) En loa días 1, 2 v 3 de dioiem-
bre hubo también grandes fiestas en la 
Goruña por la declaración de la mayo­
ría de Isabel I I . 

(2) La ciudad de Vigo se sublevó 
con tal objeto el 24 de octubre de 1843. 
Llamó á este proaonoiamiento el Gro-
bierno ccentralista-repablioano espar-
terista». A pesar de diferentes encuen­
tros con las tropas del Gobierno se 
sostuvo hasta el 11 de noviembre en 
que abandonaron la plaza los subleva­
dos, que emigraron. 

M ASALTO DE LOBOS 
Dedico, este caso de tu-

beroalosis social, & Mario 
•1 torcedor infatigable del 
caeiqaiimo en Bande. 

Granxa, vivía en promesa segu­
ra, en el reino de los cielos porque 
era pobre, muy pobre de espíritu. 
Apesar de tan risueño porvenir, 
sus sesenta años cumplidos esta­
ban llenos por una ambición per­
sistente y tenaz: la de poseer ho­
gar propio mientras tanto. 

Por entretener el tiempo de es­
pera que aun le pudiera separar, 
de la hora suprema de tomar, po­
sesión del reino prometido, el po-'. 
bre hombre, hizo, á su entender^ 
un bonito negocio. Estaba muy 
contento. Con los ahorros de sy. , 
vida casi entera, fuertemente ayu \ 
dado con lo, que le mandaba, de . 
tarde en tarde, un buen hijo que j 
hacía años allái andaba por las 
Américas—tesoro anegado en lá­
grimas del viejo mundo—pudo 
comprar una casita desmantelada 
rodeada de un patio, abierto por 
abandono del primitivo dueño. Le 
costara seis mil.reales; un verda­
dero caudal. Era lo doble,de lo que 
valía; pero el añejo afán de adqui-

\ r ir tejado de su exclusiva perte-
? nencia; de realizar por fln su amo­

roso sueño de todas las noches y 
de todos los días; de materializar, 
antes de morir, una ilusión impo­
sible, le abrió la mano con largue­
za y sin regateos. ¿Qué vale la mo-

! neda, de cotización variable, ante 

el goce seguro y pleno de encen­
der la lumbre, rezar el rosario en 
compañía de la familia, tomar la 
cena frugal y leve acaricia Jo por 
la llama juguetón \ que consume 
la leña y luego echarse á dormir 
entre las cuatro paredes que for­
man el santuario de la vida ínti­
ma, cuya llave nadie le puede dis­
putar? 

En el documento de adquisición 
habían convenido en poner sola­
mente la mitad del coste por mie­
do á las alimañas liquidadoras y 
demás arugas de las oficinas dei 
Estado. 

España es tierra dé pantanos 
muy infecciosa. 

La vida es, pues, entre los glo­
riosos españoles, muy difícil; mi­
crobios, enfriamientos, sensacio­
nes nerebrales y otros mi! acciden­
tes psíquicos hscen que el existir 
sea un milagro fisiológico, y, si á 
estos peligros constantes añadié­
semos la práctica de leyes y regla­
mentos, lo mismo los que el lla­
mado orden constituido sanciona, 
á granel contradictorios, con el 
número brutal de la mayoría de 
los machos, de recua, que aquellas 
y aquellos otros puestos en temi­
ble práctica por su particular in­
ventor inmune, antojadizo, egoísta 
y: rapaz, el milagro adquiere la 
honda impenetrabilidad del Dios 
trino de todas las teologías. Dicen 
algunos filósofos á lo Sancho que 
siempre ha sido lo mismo, y, en­
tonces, repito lo que he dicho 
siempre: ¡Viva la bestia humana 
rica de inteligencia y de saber pa-

— 420 — 
—Enteramente. Dios la inspire en esa obra 

de caridad. 
—En él confío,—concluyó Luisa, elevando 

sus ojos al cielo.—Adiós, moninos;—dijo besan­
do á los pequeños tiernamente. 

—No puede figurarse cuanta vá á ser mi 
impaciencia de aquí á su vuelta. 

Y Lucia diciendo esto con un movimiento 
que no fué dueña de reprimir, abrazóse á la 
institutriz sollozando. 

—Adiós, adiós, hasta muy pronto;—repitió 
ésta desasiéndose suavemente de aquellos cari­
ñosos lazos;—tenga buen ánimo esperando en 
Aquél que es Padre pródigo de misericordia y 
jamás deja sin remedio á ninguna de sus cria­
turas. 

Y con estas consoladoras palabras tomó el 
camino de el Caserón con la misma velocidad 
que antes había traído. 

— 417 — 
preciso dar una lección de clave & Leonor que 
me lo pidió con gran empeño. 

—En efecto me pareció haber oído que to­
caban. ¿Con que por fin se rindió á suplicárselo? 
Pero ya adivino la causa. Sm duda poi lo que 
le oyó esta mañana á su prometido acerca de 
su entusiasmo por el bel arty porque V. no de­
jará de hallarse enterada que está concertado 
el casamiento...—¿No? Es verdad: ¡tonta de mi 
que no me acordé de participárselo! |Oh! Es 
toda una novela; ya la informaré detalladamen­
te. Ahora corra, dé algún ánimo á esa infeliz 
ranjer y llévela también mis condolencias por el 
triste estado en que su madre se encuentra. 

Luisa salió como disparada esquivando al 
naso á las gemelas que regresaban de paseo. 
Tomó como más corto un camino qua desde el 
Caserón iba orillando la montaña sin descender 
al llano y que sus mismas dis3Ípulas le habían 
enseñado en algunos de sus paseos. En partes 
era peligroso por flaquear profundos barrancos 
siendo preciso marchar con las mayores pre­
cauciones; pero la animosa joven impulsada por 
el fuego de la caridad que en su pecho ardí» 
volaba por aquellos tortuosos senderos sin re» 
parar en nada. Al fln torciendo á la izquierda 
por una ruta apenas delineada, desembocó muy 
cerca de la granja. 

Cuando penetró en la humilde vivienda de 
Lucía, rodeada ésta de sus dos h'jos mayores 
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ra realizar sus instintos por cima 
de todas las bestias montunas! 

Granxa, el bienaventurado Gran-
xa, estaba muy contento con la 
•ompra que había realizado: casi 
se sentía con los piés ya dentro 
del prometido reino de los cielos. 
Se la había otorgado un vendedor 
que era notario lego construido 
por el gran Lama del notariado á 
un puntapié del desembarazado 
B. Luciano, y, otro notario en toda 
regla, abogado, salido de los fil­
tros de rudas y archinecias oposi­
ciones, elevara á público el docu­
mento menos solemne extendido 
previamente. Poseía, el dichoso 
campesino bienaventurado, casa y 
patio exentos de iodo grava­
men. 

Así lo reza el instrumento. Era, 
sin duda ninguna una posesión 
segura, limpia de gabelas, servi­
dumbre y demás molestias de ve­
cindad, de vecindad gallega y ru­
ral. Pero digan lo que quieran, en 
este país de cucaña, para muchos 
los códigos buenos, medianos y 
aun los rematadamente malos, fue­
ra del caso único para que fueron 
hechos, permanecen yacentes, co­
mo los obispos góticos en sus en­
terramientos, en el papel que los 
soporta; y los ministros y minis­
triles encargados, con buena paga, 
de hacer uso, á guisa de instru­
mentos de suplicio, de los tales 
fárragos, viven en continuo acecho 
del mandato-superior y, en conse­
cuencia, de la malhadada peseta ó 
desdichado bienaventurado que la 
posee. Y quien dice de la peseta 

dice igualmente de la cosa que la 
valga. 

Los funcionarios probos no en­
tran en esta cuenta, ya se entien­
de. Sólo que, para dar con ellos 
preciso es encender muchos can­
diles. 

AVENTINO. 
(Se continuará.) 

Nuevas industrias 
No es la Goruña de aquel'as po­

blaciones que entregadas á una 
rutinaria monotonía, se estaciona 
conílando su progreso á la casua • 
lidad; no, y si bien es verdad que 
su avance no se señala del modo 
rápido á que sus múltiples condi­
ciones le dan derecho, no obstante, 
de tiempo en tiempo cábenos la 
satisfacción de poder enterar ai 
público de la implantación de nue­
vas y útilísimas industrias, cual 
la que ligeramente pasamos á re­
señar. 

A un lado del castillo de San 
Diego y en un terreno que hasta 
hace poco era un vasto fresal, le­
vántase al presente una fábrica de 
ladrillos-piedra en cuya sólida pre­
paración entran en partes propor­
cionales la cal viva y la arena ex­
traída del arenal del Pasaje. 

Los ladrillos que afectan el color 
y pulimentación de la piedra la­
brada de sillería, suplen con ven­
taja á los enormes bloques de pie­
dra y presentan un aspecto por 
demás hermoso pues pueden uti l i ­

zarse con ventaja en sulidez, tra­
bazón y economía para las facha­
das de los edificios, porque por su 
t a m a ñ o colocados conveniente­
mente ofrecen tal coasistencia que 
rivalizan y aun superan á la pro­
pia cantería. 

Para las divisiones interiores de 
las habitaciones proporciona l i m ­
pieza por no poder anidar en su 
totalidad compacta los parásitos y 
alimañas, y seguridad de que en 
el desgraciado caso de un incendio 
presentan una resistencia que ha­
ce al muro refractario á la inva­
sión de las llamas. 

Las máquinas para la elabora­
ción de estos ladrillos son de lo 
más moderno y perfeccionado, y 
su funcionamiento, no obstante 
las diversas combinaciones por­
que la primeria materia pasa, se 
verifica con asombrosa rapidez. 

Esta industria ya vulgarísima 
en Alemania de donde trae su orí-
gen, es enteramente nueva en Es­
paña, y una vez conocida la bon­
dad de los ladrillos piedra se di­
fundirá su uso por toda la penín­
sula. 

Las paredes levantadas por este 
procedimiento resultan compactas 
y por lo tanto duraderas, pues ca­
reciendo de intersticios no permi­
ten pasar por entre su endurecida 
argamasa ni el aire ni el agua, 
agentes destructores de todo edi­
ficio mal construido. 

El propietario y fundador de es­
ta industria D. Juan Sánchez Ló­
pez, ha elegido la Goruña para la 
implantación de su fábrica, dán 

— 418 — 
que la contemplaban con tristeza (el peqaeñin 
dormía tranquilamente en su cunita) hallábase 
sentada, la cabeza apoyada en sos manos y 
como abstraída en profundo ensimismamiento. 
Nada sintió hasta que Luisa la tocó suave­
mente. 

—|Ah? señorita,—exclamó mostrando su faz 
desencajada:—al fin llegó, creí que ya me ha­
bía olvidado completamente. 

—¿Podía V. imaginar de mí cosa semejante? 
La prometí es cierto venir á la una; ¿pero sabe 
V. cómo está de revuelta aquella casa con la 
gente forastera? Crea que si me detuve hasta 
ahora fué bien á pesar mío. 

¿Y su madre de V.?—afladió después de un 
instante de indecisión. 

—Allá dentro está;—replicó Luisa sefialan 
do la habitación que seguía á aquella en que 
se encontraban:—gracias al bondadoso Mateo 
que me facilitó una cama pude acomodarla. 
Ahora duerme—añadió tristemente—después 
de toda una noche de brega en que ni ella ni 
nosotros pudimos reposar apenas. 

¡Ah! mi buena señorita (y Lucía juntó sus 
manos en ademán de súplica); á ver si Y. que 
parece qu« posee un dón especial consigue lle­
var á su ánimo un poco de tranquilidad. jSi 
Y. la oyera! Dice que está maldecida; que nada 
puede esperar ni en esta vida ni en la otra. 

- 419 — 
En el rostro de la institutriz pintóse una 

aflicción inmensa. 
—¡Desventurada!—exclamó:—ella ignora ó 

no quiere acordarse de que á ningún delito, por 
enorme que sea, le está vedado el camino del 
arrepentimiento. 

Dejémosla descansar ahora, ni yo tampoco 
puedo detenerme mucho pues antes de las cin­
co debo estar en casa. Tan solo he venido un 
momento para hacerme á V. presente. 

—¿Pero volverá pronto? ¿Me lo promete? 
—Sin duda ninguna, en cuanto acabemos 

de comer. 
—¿Y la hablará? ¿Tratará de consolarla? 
—Lo intentaré; pero escúcheme, Lucía; 

pongo una condición. 
—Diga Y., señorita;—respondió ella con 

aire de sorpresa. 
—Como la presencia de V., que es un re­

proche viviente de su conducta pasada, pudie­
ra dejar ineficaces mis palabras, exijo que no 
asista á la entrevista. 

—Puesto que V. lo juzga conveniente. 
—Del todo. A mi venida tendrá la bondad 

de dejarme sola con ella. Mientras dura la con­
ferencia, que espero no sea muy larga, podrá 
ir á la granja. 

—Se hará tal y como V. lo mande. 
—A su vuelta la enteraré de lo que haya 

podido conseguirse. ¿Estamos? 



dose el caso que, á excepción de 
las máquinas, tanto el jefe como 
los maestros y operarios son co­
ruñeses, y de aquí también son las 
primeras materias empleadas para 
la elaboración de este producto 
que reúne cuantas circunstancias 
sean exigibles á toda buena edifi­
cación. 

Debe visitarse la fábrica de la­
drillos-piedra (süice'calcario) del 
castillo de San Diego y propagar 
esta industria tan merecedora por 
todos conceptos de ser recomen­
dada. 

El representante D. Francisco 
Sánchez, amable con cuantas per­
sonas lo soliciten, enseña la fábri­
ca y maquinaria y da cuantos da­
tos se le pidan. 
©©©©e©®©©©©®©©©€©e©e©©©s©©©© 

El orfeón «El Eco» y la «Unios Artística» 
Estas dos colectividades musi­

cales, de la Coruña la una y san-
tiaguesa la otra., g jstionan del Go­
bierno una suovención para los 
gastos de viaje que les ocasione la 
ida á Madrid en las próximas fies­
tas cervantinas. 

El orfeón de Pontevedra obtuvo 
la gracia que los otros solicitan y 
no vemos la razón de que éstos 
sean preteridos. 

El Eco cuenta en su historial 
con páginas gloriosas que lo pre­
sentan como modelo que no se 
desdeñan en copiar importantes 
masas corales, y Unión Artística, 
no obstante el poco tiempo que 
tiene de vida, ha conquistado ya 
lauros obtenidos en buena lid l i ­
brada en públicos concursos. 

Uno y otro orfeones deben in­
sistir en su pretensión, y así lo de­
muestran, pues Unión ha pues­
to de acuerdo con E l Eco para 
conseguir sus propósitos y aso­
ciarse para interpretar unidos la 
Foliada, de Chañé, ó la Alborada, 
de Veiga. 

Los ensayos de una y otra co­
lectividad van muy adelantados y 
puede asegurarse que en la Cor­
te d e s e m p e ñ a r á n su cometido 
cual cumple á sus condiciones ar­
tísticas. 
©©©©©©©©©©©©©©©©©©©©©©©©©©©o 

P A I S A J E DE INVIERNO 
A la poética escritora Va­

lentina Lago-Valladares. 
Otra vez me encuentro sorprendida 

con la honrosa distinción de un arti­
culo tuyo, que como todos los que tu 
escribes, es un trozo de poesía, pero de 
poesía armoniosa, dulce, coa toda la 
dulzura de un alma soñadora... 

Poesía arrancada de nuestros valles, 
nuestras montañas y nuestros bosques, 
y trasladada al papel impregnado de 
esa melancolía tan encantadora y tan 

tuya, que hace que todos los trabajos 
que brotan de tu pluma sean pedaoi-
tos de nuestra campiña, de nuestro cie­
lo siempre azul... 

De esa campiña, que agradecida á la 
predilección que por ella sientes, te 
arrulla con sus quejumbrosos trinos, te 
cuenta en deleitosas quejas su sentir 
más íntimo, te envuelve con sus más 
ricos aromas... Trinos, quejas y aromas 
que tú le devuelves engalanados con 
los derroches de tu tántástica imagi­
nación. 

¿Quién, pues, es capaz de pretender 
igualarse á tí y poder para correspon­
der á tu distinción dedicarte unos ren­
glones?... 

Pero es tuerza hacerlo, porque en ese 
trabajito hay dos notas muy simpáti­
cas para mí: El afecto que te lo inspira 
y el deseo conocidísimo de hacérmela-
lir de mi mutismo. 

Difícil es esto, tú lo sabes bien: en 
ese crepúsculo tuyo hay rayos de sol 
que lo iluminan y embellecen: olas 
que al llegar á la arenosa playa la be­
san con amor: pájaros que con sus dul­
ces porgeos despiertan al astro del día, 
y huyen luego al nido que muy escon­
dido entre los troncos de los árboles le 
ofrecen abrigo...' 

En mi € crepúsculo» no hay sol que 
con sus rayos disipe las nubes que me 
envuelven: El mar que me rodea es un 
mar no manso y tranquilo sino desen­
cadenado y rugiente ccn el rugir de 
los desengaños y del desconsuelo: Las 
aves que revolotean á mi alrededor no 
tienen otras harmonías que los grazni­
dos de las aves errantes sin nido que 
buscan, y gozan con los despojos hu­
manos, igual que las almas ruines que 
gosan con las ajenas desdichas... 

¿Dime, pueden compararse tu cre­
púsculo y el mió?... 

Ahí está la explicación de este sin* 
lencio de que pretendes sacarme, y 
está también la explicación de porqué 
en los días en que puedo proporcio­
narle algún solaz á mi espíritu cansa­
do, huyo de las populosas ciudades, de 
los lugares de que la vegetación abun-
dantína brinda con sus bellezas: del 
valle frondoso; de las orillas del cau­
daloso rio ciyas sombras melancólicas 
y poéticas ofrecen tantos encantos... y 
busco en la pelada sierra, en la eleva­
da montaña, cuya aridez y soledad de 
mi alma, el olvido del pasado, y miran­
do al cielo límpido y transparente bus­
co la tranquilidad de espíritu que tan­
to ansio, y la encuentro; porque «mi­
rando arriba muy arriba, todas las pe­
sadumbres se consuelan». 

desnuda de galas el campo, y lo en­
vuelve en sus brumas tristonas, viene 
la primavera devolviendo al paisaje 
sus bellezas haciendo brotar la mullida 
alfombra salpicada de ñorecitas que 
la matizan y embellecen: ¿volverá «< 
lucir para mí otra primavera que disi­
pe las negruras de esta invierno per-
pétuo?... Quizás sí, porque á igual que 
al campo da nueva vida el sol que lo 
calienta y vivifica, así al alma herida, 
la cicatrizan y fortifican los afectos y 
los cariños. 

Esri. 
Ferrol, 1905. 

Asi como tras el triste invierno que 

Desnudo, sin hojas, 
sufriendo tu invieruo 

, árbol triste, mostrando tas ramas 
cual un esqueleto. 

Tu fuiste testigo 
en mejores tiempos 

de mis cortas dichas, de mis ilusiones; 
de mis juramentos. 

Feliz á tu sombra 
que ocultaba el cielo 

dos seres se amaban, se unían dos almas 
en un pensamiento. 

Cuando yo á su lado 
respiró su aliento, 

cuando me miraba como en clara luna 
en PUS ojos negros. 

Tus hojas mecíanse 
blandamente al viento, 

esparciendo aromas que arroban el alma 
su solo recuerdo. 

Hoy muéstraste triste, 
silencioso, escueto, 

sin verde ropaje que adorne tus ramos 
entonces risueños. 

Ya tus hojas mústias 
ruedan por el suelo 

siendo cual mis dichas, cual mis ilusiones 
juguetes del viento. 

Así está mi alma 
sufriendo su invierno, 

desde que el ingrato mi amor ha olvidado 
de angustias mortales llenando mi pecho. 

EMILIO PBBBIBO. 
©©©©©©©©©©©©©©e©©©®©©©©©©®©© 

iV L i I Q U E 
•—¡Dios lie garde a saüde, tio 

Chinto! 
—¡E mais á tí, Mingóte! 
-—O que é a miña non lie anda 

moi ben. 
—¿Pois que tes, ho? 
—¡Adoézolle, mesmo He adoezo! 
— jAy, Minguiños, pois me non 

trabes! 
—Téñolle unha man de lombri-

gas que mesmo non paro de delor 
e mais de picazón. 

—¡Home, nin que foras unha 
crianza mamona! 

—E que tamén os grandes pade­
cen d'elas. 
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—Pois tel-o romedio na man, 
con mercar uns po'vifios e tóma­
los xa as matas todas. 

—Ahí lie está o contó, que dín-
me que non debo de as matar á 
todas. 

—¿Por qué? 
— Porque debe de quedar sem-

pre drento do corpo a nai ou a 
maiestra das lombrigas. 

—Non vexo á razón. 
—Din que se matase á maiestra 

morre un. 
—Pol-o visto os que che dixe-

ron esa escocha coidan que temos 
no bandullo unha escola. 

—Non lío sei, pro que sofro mOi-
to eso sí. 

:—Pois mira, non fagas caso de 
ninguén e toma unha boa presa 
de polvos, ainda que che sallan 
pra fora a nai ou maiestra das 
lombrigas, que pior eche padecer. 

—Poida que acerté e vouno á 
obedecer. 

—Farás ben porque non che 
creo en certos fenómenos. 

—En canto aos fenómenos non 
dude que hainos. 

—Naturalmente, pro non n-este 
caso. 

—Pro sí n ontros; agora sin mais 
amóstraselle un tipo que nin é ho-
me nin muller. 

—¿Ti que falas? 
—Ou ben, que é ambas cousas, 

muller e home. 
—¡Eso non pode seré! 
—Ghámanlle... non sei como á 

eso; mais o caso é que sei que 
por diante é unha cousa e por de­
trás outra... 

—¿Pro que estás dicinio? ¿Sei 
que toleas? 

—Ou que do medio do corpo pra 
un xeito e home e pra o outro é 
muller. 

—¡Xesus, ho! ¿E non será ese 
un timo. 

—Non lio sei, ainda que os t i ­
madores, os carteiristas e mail-os 
tomadores do alleo abóndanlle que 
elle unha pirdicíón. 

—En canto á eso eche certo. 
—Mire, tío Chinto, elle cousa de 

renegar de todo; mentres rapaces 
boos e honrados fuxen pra as 
Américas, unha chea de lampan-
tís, rateiros e galopís vívenlle á 
conta de pipiólos. 

—Falas como un libro. 
—E eso que agora subiron o flete 

dos vapores de pronto, pol o que 
hóubolle unha de rebumbios en­
tre os embarcadores que pon 
medo. 

—Tamén cho creo, pro en forza 
de tanto apreixar calquer día apa­
rece o que se non espera. 

—Como o feito do Orzán. 
—¿Qué pasou aló? 
—Que aparecen un feito morto. 
—Non che entendo. 
—Dinlle feito aos nenos que ain­

da non son nenos. 
—¡Home, tes unhas espricadei-

ras que se che non entende nada 
de canto parolas! 

—Pois chámanile feitos cando 

ainda non sairon ao mundo... ¿en­
tende? 

—¡Agora, sí! Ben ¿e que é eso 
do feito do Orzán? 

-Que un home atopou un, pro 
xa estaba mortiño, e non se sabe 
quen sería a nai desnaturaliza que 
alí o botou. 

—¡Valente rillota! 
—Como rillotes haillos á porri 

lio pol-as rúas adianto. 
—Haberá. 
—Pro non dos que andan des 

calzos sin pai nin can que os coide, 
se non fillos de señoritos, que por 
mais que vistan de paletó, camisa 
apranchada e gorra nipona, pol-as 
suas desvergonzas son plores que 
os rillotes. 

—Eso sempre cho pasou, e non 
hay outro remedio pra eles que 
unha boa porra, tel o por seguro. 
Mingóte. 

—D'aquela vai seré preciso sair 
armado pol as rúas e atizar mo­
rrada limpia, tio Gh'nto. 

Pól-a copia, 
JANISO. 

nazado por los rutinarios reaccio­
narios, pues el Sr. Pórtela Rosales 
pertenecía al Real Cuerpo de Ca­
rabineros. 

Como caballero correctísimo era 
muy estimado en Pontevedra don­
de su muerte causó hondo dis­
gusto. 

Nos asociamos al dolor de su 
distinguida familia, y muy espe­
cialmente acompañamos en el sen­
timiento á nuestro querido amigo 
el Sr. Pórtela Pérez. 

" G u í a de G a l i c i a " 
Se halla en prensa este curioso 

libro, que se publica cada dos 
años, notablemente reformado con 
datos muy útiles y un mapa de la 
región. 

Los Comerciantes é industriales 
que deseen dar a conocer, con buen 
éxito, su« productos, deben anun­
ciarse en este libro de gran circu­
lación, y conseguirán mucha clien­
tela. 

No se paga adelantado. El ori­
ginal de los anuncios lo remitirán 
á la Administración de la Guía de 
Galicia, Real, núm. 12.—Ponteve­
dra. 

El s e ñ o r Obispo de Jaca 
Mañana, día 2, á las nueve de la 

mañana, será consagrado en la 
Santa Iglesia Metropolitana de Bur­
gos el Iltmo. Sr. D. Antolfn López 
Peláez, Obispo de Jaca, por el Ex­
celentísimo é Iltmo. Sr. Arzobispo 
D, Fr. Gregorio María Aguirre y 
García, con asistencia de los Ex­
celentísimos é rtmos. Sres. Obis­
pos de Palencia y Osma. 

El padrino D. Ramón López Pe­
láez, Notario de Santander y her­
mano del nuevo prelado, se ha 
dignado invitarnos á tan solemne 
acto. 

Oportunamente hemos felicitado 
al Sr. López Peláez, antiguo cola» 
borador de nuestra REVISTA, des 
de que siendo Magistral de la S. I . C. 
de Lugo, se dió á conocer como 
sabio publicista y amante de núes 
tras letras. 

Una vez más le tributamos la 
expresión de nuestro afecto y res­
peto, al par que hacemos votos 
porque perdure en el elevado car­
go á que le elevaron su talento y 
y virtudes. 

N e c r o l o g í a 
En la mañanr del domingo úl­

timo falleció en Pontevedra el se­
ñor D. Francisco Pórtela Rosales, 
padre de nuestro querido amigo y 
colaborador D. Francisco Pórtela 
Pérez. 

Era el finado un respetable an­
ciano casi nonagenario que allá 
por los años 1837, 1844 y 1846 del 
pasado siglo, tan fecundos en re­
voluciones y algaradas políticas, 
tomó parte activa en ellas defen­
diendo el trono de Isabel I I ame-

Tip. «La la». Plaza de María Pita 18 

"Oftalmiaterion19 
NQ&YO, poHeroso r e i M o para las e n í e r i n e í a j e s de los ojos 

Siempre hace bien; Jamás daño 
ENFERMOS DR LA VISTA: Antes de n«8 

gastéis un céntimo, se os invita á que 
utilicéis, para convenceros y de acuer­
do oon vuestro mé lico, las PRUEBAS que 
se os ofrecen de admirables éxitos, se­
gún afirmaciones de distinguidos facul­
tativos y de paciente5» curados. 
Prospectos y detalles: AntOHÍO S0ffl0¡a, OBENSB 

Véndese en la Farmacia de Villar, 
Coruña, y en las demás acreditadas 
boticas y droguerías. 

La Lonja de Víveres 
Casa recomendable por las siguientes 

especialidades que vende 
Chocolates verdad, á 4, 5, 6, 7, 8, 9, 

10, 12 y 16 reales paquete. 
Cascarilla fresca, de éstos, á real. 
Embutidos del cNapolitano» (chorU 

zos de Lrigo), á 4 y é1^ pesetas kilo. 
Lacones, jamones, grasas, mantecas, 

etc., de idem, á precios económicos. 
Quesos de cGruyere», San Pedro de 

Oza, fiambres y demás. 
Café <Moka», crudo, á 5 pesetas kilo. 

A igual precio el Puerto Rico 1.*, ya 
tostado. 

Gran remesa de thó, á 2 reales bote. 
Calamares exqaisitoá, á 3 reales la-

tita. 
Vinos puros, analizados, de Taran-

cón, á 25 céntimos medio litro. 

L A L O N J A 
RUA-MUEVA, í4—[8o KQUIVOCARSBI 
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Q U I N C A L L A , F E R R E T E R Í A , M U E R L E S Y P I A N O S 
ESPECIALIDAD E N PIEDRAS F R A N C E S A S 

I ^ ^ V K ^ L IVtOT.IIVO» H A R I N E R O S 
D E 

La Ferté y Dordogne 
H A Y P R O S P E O T O S . - P I D A N S E T A R I F A S 

k m u m u m M f t s 
Marina, SS-Oorufita 

Comisiones y Consignaciones. 

E L L O Ü V R E 
SALVADOR VELA. 

Paños ingleses, franceses y españoles. 
Confección á la medida de uniformes mi­

litares, trajes elegantes é impermiables, por 
nn afamado cortador y aparejador. 

Géneros de punto y novedades para se-
fiorae. 

BEAL, 32—La Coruña—BEAL, 32 

AllEOO OE M ÍDEM " « , 1 
Cantón Pequeño, núm, 13,—La Coruña 
Papel y sobres de todas clases.—Li­

bros comerciales.—Lápices, plumas, 
porta plumas, gomas, tintas y demás 
menesteres de escritorio. 

Andrés Villabrille MEoico -c„n8Ul,?«-
IMMUWIÍ ituuwuuw neral medíco-quirur-
gica de dos á fres y media 

Consulta particular de las enfermedades 
ie los ojos y niños, 6e fres v media á cinco. 

San Nicolás, 28, segundo. 

Nuevo Gafé siglo XX 
Se acaba de abrir al público en el 

ámplio piso bajo de la Fuente de San 
Andrés, núm. 9, en donde encuentran 
los parroquianos toda clase de como­
didades. 

Hállase este café á cargo de un anti­
guo y conocido industrial del mismo 
gremio. 

CAFÉ Y BILLAR 

Jl MENEDO Y HERMANO.—CE-
r \ mentes, hidráulicas, cales, yesos, 
Azulejos, cañerías, teja, ladrillo y todo 
lo concerniente al ramo. Ventas por 
mayor y menor, Estrella, 8.—-La Co-
rufia. 

B. ESCUDERO É HIJOS 
Socorro, 8, (Fábrica) 

Talleres y al macones de mármoles. 
—Especialidad en obras de cemente­
rios y decoracionfs de edificios. 

Manuela Se ra otes 
Riego de Agua, 44.—Coruña 

Se recibieron las últimas novedades 
para la presente estación. 

Unica casa para reformas de sombre • 
ros de señoras y niñas. 

Novedad en velillos para la cara. 

LUIS LAMIGUEIRO 
Corredor de número del comercio de esta plaza, 

se encarga de la compra-venta de papel del Estado 
y valores industriales, cobro de cupones al rasados 
y descuento de los no vencidos; de la compra.venta 
de fincas rústicas y urbanas; del cobro de toda cla­
se de créditos; de efectuar toda clase de operacio­
nes con el Banco de España; de facilitar- dinero á 
préstamos en pequeñas 7 grandes cantidades al in-
erés legal 7 de la representación de clases pasivas. 

Escritorio: MARIA PITA, 18.—Coruña 

Gran Hotel de Francia 
L A COR U N A 

Ulameda» 1,3 y 5-Plaza de Mina-Juana de Vega. 2,4 y 6 
Este gran hotel está montado con arreglo á los mo­

dernos adelantos, y con el confor, lujo y comodidad 
que puedan apetecer las personas más exigentes. 

RESTAUFtAIVT 
á cargo de un inteligente repostero 

SE ADMITEN ENCARGOS PARA BANQUETES 

C A S A - B L A N C A 
Bailón, 5—OornSa—Bailón. 5 

(Casa fundada él año 1860) 
Equipos para bodas.—Retortas de hilo y tejidos de 

algodón de todas clases.—Colchas de seda, piqué y 
otros tejidos.—Mantas y cutíes para colchones.—En­
cajes, puntillas y bordados.—Mantelerías^ toallas.— 
Lienzos de Padrón.—Pañuelos.—Géneros de punto. 

S E S I R V E N ENCAIÍGOS PAKA L A S A M E R I C A S 
Paréelos fijos 

Vapores para todos los puertos del Litoral 
9, SANTA OATALiIJNA, O 

Linea de vapores asturianos entre Bilbao y Barcelona 
AGENTES DEL LLOID ALEMAN 

Nueva línea de vapores correos 
m \ m i m m w m 

Servicio mensual desde La C o « á la Isla de C o b a ; México 
BIV O N O E D I A S 

Para la HABANA, VERACRÜZ, TAMPICO y PEOGRE-
SO, saldrá del puerto de la Coruña el 15 de Abril el nue­
vo y magnifico vapor-correo de 6.500 toneladas 

ÍSiaixit Tilomas 
Admite carga y pasajeros de primera, tercera preferente y 

tercera clase para los puertos indicados y además para PUERTO 
RICO, con transbordo eo Saint Thomas. 

Estes vapores construidos expresamente para correos y trans­
porte de pasajeros, tienen magDÍficas instalaciones y llevan coci­
neros y camareros españoles para el mejor y más esmerado servi­
cio de los pasajeros de todas clases. 

Para más informes dirigirse á . los Agentes de la Compañía 
SBKS. TEJBBO PÉBEZ Y GIL, Riego de Agua, 17 al 23, Coruña. 

E L M A D R I L E Ñ O 
GRAN FABRICA DE CHOCOLATES 

En esta casa se elaboran chocolates superiores 
en todos los precios. 

Se hacen moliendas de encargo. 
Clases especiales con canela, sin ella y á la vai­

nilla. 
IProoios sin compotorteia 

Envase y portes libre paro el comprador. 
Prueben ustedes y se convencerán. 

TRAVESIA DE VERA, n ú m . I 
S u c u r s a l : FUENTE DE SAN ANDBES, 16 



REVISTA GALLEGA 

B A Z A R I N G L É S «La Perla Coruñesa» 
D E 

REMIGIO GUTIERREZ 
Quincella en general.—Cristalería y vajillas.—Gran 

surtido en camas de hierro y madera.—Cocinas eco­
nómicas.—Surtido completo en artículos de viaje.— 
Especialidad en juguetería y artículos para regalos. 

Platería de Generoso Escudero 
Taller de construcción de toda olese 

de platería y montura de piedras finas. 
Espeoialidad en la fabricación de 

medallas religiosas. 
San Andrés, 14 

9— C a n t ó n Grande —9 

Gran establecimiento de tegidos, novedades y adornos 
H U L E » A.Hr V E ^ I ^ O 

PRECIO FIJO 

OORRREDOR DE OOMEROIf 
Marina, 17, bajo 

Compra y venta de papel del Esta 
do.—Operaciones en el Banco de Es 
pafia. 

Tostador Universal 
Si quiere V. tcnnar un sabrosísimo café 

legitimo de Puerto Rico, pida V. Caracoli' 
lio j Hacienda, á cinco pesetas el kiló-
gramo, en el 

T o s t a d o r U n i v e r s a l 
SAN ANDRÉS, 101 

No confundirse, al lado de la Carbonería 

GUARNICIONERO 
Monturas, frenos, correas, fabrica­

ción de cuantos objetos pertenecen á 
esta industria. 

REAL, 30.—Oorufla 

José Eduardo Rey 
Marina, 19,—La Coruña 

COMISIONES Y REPRESENTACIONES 

HOTEL CONTINENTAL,DE MA­
NUEL LOSADA.--01mos, 28, Co­

ruña.—Situado en «1 mejor punto de 
la población.—Habitaciones cómodas— 
Servicio esmerado.—Hay coche de la 
casa á todas horas. 

nmum n nm 
de J o s é S e l l i e r 

SAN ANDRES, 9 

A real y Castro 
MÁQUINAS PARA RIZAR ROPAS 

LAMPARAS ELÉCTRICAS 

CARBURO D E C A L C I O 
Cantón Grande, 8.—Coruña 

MANUEL SANCHEZ YAÑEZ 
PROFESOR DE MUSICA 

Da lecciones de solfeo, piano y vio-
Un. Afina pianos y se encarga de la 
organización de tercetos, cuartetos, 
iestetos, etc., para conciertos, bailes y 
reuniones. 

Se reciben encargos: Orzan, 12, 3.° y 
Riego» de Agua, 30, bajo. (Estanco)— 
Coruña. 

A LOS CONTRATISTAS Y MAES­
TROS DE OBRAS.—Cementos, hi­

dráulicas, cales y yesos en partidas, 
teja piaña.-—Marcelino Suárez.—La 
Coruña. 

Talleres de Fotograbado 
de PEDRO F E R R E R 

. Clichés de linea y directo, clichés para 
bicolor, tricolor y cuatricolor, zincografía, 
ilustración de obras, periódicos, revistas, 
catálogos, etc., etc. 
Imprenta, papelería y objetos de escritorio 

REAL, 61—LA CORUNA—REAL, 61 

L A C A T A L A N A 
Compañía de seguros contra incendios y explosiones, á prima 

fija, establecida en Barcelona: Dormitorio de 
San Francisco, número 5, principal 

OAFMTAL, Y R E S E R V A S : lO.664.748,56 
Capitales asegurados en 31 de Diciembre de 1903: 

1,496.378.984,76 pesetas. 
La Compañía ha satisfecho por 6.861 siniestros la 

cantidad de 8.146.949,80 pesetas. 
Comisión principal de Galicia: Sres. Te/ero, Pérex 

y Gil, Riego de Agua, 19.—La Coruña. 

ENTRE 

L I V E I I P O O L . \A m\m\ Y LA I S L A D E C U B A 
Servicio quincenal por los vapores 

Tons. Tonit 
SANTANDERINO . . 3.032 
GADITANO 2.749 
COMINO. . . . . . 2.680 
EUSKARO. . . . 2.4?1 

— DB — 

Amttilt IiiTpti ittmgas 
SAN ANDRES, 15Í, CORUNA 

CASTAÑO 4.410 
RIO JA NO 3,904 
LUGANO 3.770 
MADRILEÑO. . . . 3.115 

Para la Habana, Matanzas, Santiago de Cuba 
y Cien fuegos 

Saldrá de este puerto el 11 de Abril el grande y magnífico 
vapor nombrado 

LUGANO 
Capitán, D. Juan Egurrola. 
Admite carga y pasaieroa, á quienes se ofrecen un esmerado 

trato, abundante y sana alimentación, vino á las comidas y asís* 
tencia médica gratuita. 

Se suplica á los señores cargadores comuniquen á esta Agen­
cia el número de efectos que deseen embarcar en el referido 
por, remitiendo la nota detallada de las marcas, números, peso 
broto y peso en kilos, contenido, valor, destino y consignación. 

Esta Agencia asegura de riesgo marítimo á los precios co­
rrientes ec plaza. 

Para solicitar cabida y demás informes dirigirse 4 su consig­
natario D. Daniel Aloarez, Riego de Agua, 68.—Coruña. 

TARJETAS desde UNA peseta el ciento, se haceri 
donde se edita este sej 


